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Trajano, detúvose Constancio confundido, paseando 
I 
tio el restablecimiento del paganismo. San Hilario de 

nus miradas por aquellas construcciones gigantescas, Poitiers, desterrado en Orriente, halló. los ~ismos 
cuya inefable belleza declara el historiador no poder desórdenes al volver á su Iglesia, y escribió asi ~on­
describir (77). . tra el emperador Constancio: _«Saludais_á los 0~1~pos 

El gran rey, el monarca legítimo de la Pers1a, el con el beso con que fue vendido Jesucnsto: baJaIS la 
hermano mayor de aquel Sapor II tan funesto á Ju- cabeza para recibir su bendicion, y hollms con los 
liano y al imperio romano, Hormisdas se habia refu- piés su fe.,, Lucifer de Cagliari, mas osad.o aun, ~me­
giado á este imperio, y acompañaba á Constancio en nazó con la espada de Matathías y ~e Fmes al rnfiel 
su vista de Roma. Volviéndose el emperador, á su Constancio. San Martín, que aparecia entonces en la 
huésped, le diJO: «Si no puedo reproducir entera- escena , sirvió primero como solda~o en las trop~s 
mente este foro, confió al menos en que podré hacer del apóstata, y dió nacimiento al primer _monasterio 
imitar el caballo delaestátua ecuestre del príncipé.- de las Galias, llamado Lugugiacum ó ~1g~gé, d1s­
Puedes hacerlo, dijo Hormisdas, mas antes manda tante dos leguas de Poitiers. Pacomio, Hilar1on Y Ma­
edificar una caballeriza semejante á esta, para que cario, habían' sucedido á San Antonio y S~n Pablo, 
tu caballo esté con tanto desahogo como el que ve- y San Basilio meditaba ya la regla que Jeb1a gober-
mos (78).>> nar en el Oriente á un pueblo de solitario~. . 

Habiendo' interrogado á este mismo desterrado so- La tl!rbulencia y la ligerez~ de Constan~1~ arruma-
bre lo que pensaba de Roma: «Lo que me agrada en ban el imperio con ~onvocac10nes de conc1hos y tras­
ella, dijo, es que los hombres mueren allí como en laciones de obispos en los carruajes y caballos de las 
otras partes (79).» . postas imperiales (84). Sus profusi?n~s aumentaban 

Hormisdas siguió á Juliano en su expedicion contra su codicia, pronunciaba sentencias m¡ustas, y el tor­
ios Persas, y se oyó apellidar traidor por un oficial mento arrancaba á los reos mentiras que se tom~ban 
de Sapor, de aquel Sapor que ocupaba contra todo por verdades (85). En vez de emplear su autondad 
derecho el trono de su hermano. en extinguir las disputas reiigiosas, inflam~balas. ~n 

Hormisdas vió morir á Juliano , del mismo modo su manía de argumentar, y con los ensuenos m1st1-
que había visto pasar por el imperio á Constan ti no y cos de las mujeres y de los_ eunucos_. 
á Constancio, y dejó un hijo á quien Teodosio I en- Los papas Julio y Liberio se hab1an declar_a,do su­
cargó el mando de una tropA de godos en Egipto. El cesiv~me~te en Roma en_favor de ~an Atanas10, ~un­
último sucesor del héroe macedonio que destruyó que L1berio se mostró primero débil, y San Hllar10 le . 
el antiguo imperio de Ciro, Perseo, destronado, mu- anatematizó. Liberia perseguido se oc~ltó en los ce­
rió ejerciendo el oficio de escribano entre sus vence- menterios que rodean la ciudad, y habiéndole descu­
dores; y ~l heredero del nuevo imperio d~ los Persas; bierto )e con_dujeron á 1!1ilan , do1~de el empe~ador 
restablecido sobre las ruinas del de Ale3ando , fué á procedió al mterrogatono. Defendió á Atanas10, Y 
buscar un abrigo en los palacios vacilantes de los respondió á Constancia que le acusaba de sostener él 
Césares. ·En vez de asistir á la historia de su propio solo á un impio: «Aun cuando yo fuese solo, no su­
país Hormisdas fue un testigo de los Partos enviaL!o cumbiria la fe (86).» De,terrado á Berea en la Trá­
para asistir al inventario de los monumentos romanos, cia, se neg~ á admirar el dinero. que el efl!perador, 
puestos á pública subasta de las naciones, y _para la ~mperat~1z y el eunuc_o Eusebio le ofrec\an: «Has 
certificar la verdad de la caída de Roma. Todavrn no dc3ado desiertas las Iglesia~ del mundo, dec1a al po~­
lo he dicho todo: Hormisdas, criado -por los magos, trero, y ¡me ofreces una hmosna como á un cnm1-
era cristiano: así las cosas r los hombres se ven ar- na! (87)!" Félix, archi-diácono de la Iglesia Romana, 
rastrados por el encndenam1ento de los eternos de- fue el anti-~apa arriano. 
cretos (80). Constanc1~ p_ermaneció_ en Roma en la ~poca en 

Constancio declaró que la fama, que acostumbraba que mas ardumento mamfestaban los partidos que 
hacer uso de 'la mentira, de la malignidad, y sieI?pre soste!}ian á Félix y á Liberio. Las matronas roman~s 
de los colores exagerados se babia queda1o muy mfe- católicas se presentaron al emperador con la magm­
rior á la verdad (8f) en Ío que referia de Roma. In- licencia acostumbr~da de sus adornos, rogánd~le_ que 
tentó imprimir en ella algunas huella~ de su paso; restituyese al rebano su _pas~r ausente, consmlló el 
pero conociendo su propia 1mp?rtancia, tomó ~el e~pera_rlor ~a llamar á L1b~r!o, con tal que go_bern~se 
país de los sepulcros un adorno funebre para la rema la 1gles1a de acuerdo con F~hx. Leyóse esta r~soluc10n 
moribunda del mundo: el obelisco de templo de He- en el circo al pu~b\o re1;1mdo, y las dos facc1on~~ pa­
liópolis, que Constantino había proyectado trasladar ganas que se d1strngman por ~us colores. d1Jeron 
á Constantinopla, fue enviado del Nilo al Tiber, y zumbándose que ~a~a una tendr1~, su pastor; mas la 
levantado .en Roma en el gran circo: despues Sixto V muchedumbr~ cristiana p_rorumpió en_ esta aclama­
decoró con él la plaza de San Juan de Letran. Aun cion: ¡ Un Dios! ¡ Un Cristo l ¡ Un op1spo (88) ! En 
en el dia puede verse en pié este monumento de un otro tiempo la misma p\ebe gritaba: ¡ A las fieras los 
Faraon, de un emperador y de un papa, que sucum- cristianos!_ . . 
bieron igualmente (82). . E~ medio de aquel]a_confus1on, v_uelto Coustantmo 

Constancio, á quien faltaba segun Libamo el cora- á Oriente (~~), y env1d10so de los trmnfos_ de ~uhan?, 
zon de un príncipe y la cabeza de su capitan: aquel intentó deb1lttarle la mayor parte de su eJército, ?ªlº 
soberano que pasó su reinado en las lribulaciones de pretesto de continuar la g_uer_ra contra Sapor. Jul1~no 
las discordias civiles, y de una guerra tenida contra <lió prisa á sus tropas, ó üng1ó darla para que.~artie­
Sapor, aumentó su embarazosa s\tuacion , tomando sen, y e~ta fue la primera escena grande y rmhtar de 
parte en las contiendas eclesiásticas. Su córte era que Paris fue testigo. · 
arriana, y en los concilios de Seleucia y d~ Rímini Se~tado e!1 un Jri~unal levantado en las puertas de 
abrazó personalmente el partido de los arrianos. A Lutecia, Juliano mv1tó á los soldados á obedecer _las 
solicitud de Constante su hermano , había llamado al órdenes del Augusto, y los soldados guard~ndo tns~e 
pronto á Atanasio de su primer destierro, y le con- silencio se retiraron á su campamento. Juliano acan­
servó aun en su sede despues de la deposicion pro- ció á los oficiales, y les manife~tó el pesar que 1~ cau­
nunciad,1 por el concilio arrriano de Autioquía; pero saba separarse de sus_ companeros de ari:nas sm po­
le abandono en el tercer concilio de Milan. Hubo obis- derlos recompensar dignamente. A media noche se 
pos. desterrados, intrusos, católicos, ~rrianos, r ~emi- sublevaron las legione~, saliendo en tumult~ del ban­
amanos. Entonces se celebró el primer concilho de quete dado por despedida, cercaron el palacio, y de~· 
París ó de Lutecia (83), y se declaró católico_ bajo l_a I envainando_ las espadas á la luz de las antl_lrchas, gn­
proleccion de Juliano, que meditaba en el mismo s1- , taron: ¡Jultano es Augusto (90) ! 
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Había mandado este atrancar las ~uertas,. y [orzá- ministros de ~onstancio: y Pablo, Apodemo y el 

ronlas los soldados al despuntar el d1a; apoaeraronse eunuco Eusebio, fueron justamente castigados: otros 
de_! ~ésar, y le llevara~ _á la manera _de. un déspota sufrieron con injusticia la muerte y el de~tierro. 
a~1át1co: (9!) el collar m1htar de un ast1ar10 (92) le sir• . ~a có~e experim~ntó un~ reforma total, y se des­
vió de drndem~; porque rehusó pon~rse para esto, (por p1d1ó á mtles de cocmeros y barberos: uno de estos 
ser de mal aguero) un collar de mu¡er (93) ó un actor- se presentó soberbiamente vestido para cortar los ca­
no de caballo que le presenta~an !os soldados. bellos al sucesor de l::onstancio. «No he pedido un 

_Para que nada de estraor~nano faltase _al adven~- tesorero dijo Juliano, sino un barbero ( !00).> Los 
ll!iento del restaurador de la ~dolatna, Juliano escr1- agent~s, que _ascen~ian á mas.de diez mil, quedaron 
b1ó al p~eblo y al Senado ~temenses ( Ad. s. P. Q. Ath) reducidos á diez y siete; y abolidos los curiosos y otras 
la relac1on de lo que babia p~sad~ e_n Lutecia; envió clases de espías. 
cartas aclaratorias á Co'nstanc10, p1d1éndo!e la confir- G'.)nviene ahora conocer mas interiormente al hom­
ll!ªcicn del título de Augusto. Para encontrar .otro Lre que ha llegado á ocupar en la historia un lu11ar 
e_¡emplo de un emp~rador proclamado en Párís, pre- privilegiado , oponiendo su genio y su poder á° la 
c1so es saltar de Juliano á Napo!eon. Despues de inú- transformacion social de donde han salido los pueblos 
tiles negativas, Constancio desechó los ruegos de su modernos. 
rival, y le intimó que dejase la púrpura tratándole 
de ingrato; «Acuérdate q~e te_ protegí cuando eras 
huérfano -¡Huérfano! d1Jo Juliano en su respuesta 
á Constancio: ¡el asesino de mi familia me hecha en 
cara el haber sido huérfano (94)! 

Juliano reunió en Lutecia al pueblo y al ejército, 
les comunicó los mensajes que habían llegado de 
Oriente, y les preguntó si debía abdicar el titulo de 
Augusto. Levantóse extraordinaria gritería diciendo: 
«Sin Juliano Augusto, piérdese el poder para las pro­
vincias, los soldados y la refública (95),,, 

El cuestor Leonás fue e encargado de llevar la 
respuesta pública á su amo, con una carta particu­
lar llena de cólera y del desprecio de Juliano. 

Decidido á merchar á Oriente, partió Juliano con 
tres mil soldados, apenas le seguían otros treinta mil. 
Todo fué consternacion: Tauro, prefecto de Italia, 
huyó; é igualmente emprendió la fuga Florencio, 
prefecto de Iliria: solo Nebridio, prefecto del Pretorio 
en Occidente, permaneció fiel á Constancio; perdió 
una mano de un sablazo, y Juliano rehusó estrechar 
la noble diestra que restaba á Nebridio (96). 

El nuevo Augusto bajó al Danubio, costeando unas 
veces sus orillas y entregándose otras á su corrien­
te; vino á parar á Sir~io, capital de la Iliria occi­
dental; se apoderó del paso de Suques, entrada de 
la Tracia, é hizo alto separando á su ejécito {97). 

Entonces volvió los ojos á lo pasado y la espalJa, 
al porvenir, y preparándose la triste gloria de haber 
sido el primer príncipe apóstata, abjuró públicamente 
el Cristianismo; declaró que confiaba su vida y sus 
causas á los dioses inmortales, mandó volver abrir 
las -puertas de los templos con grande estruendo, y 
secó el ¡agua del bautismo con la ceremonia del tau­
róbolo una sola di,inidad de las invocadas .apareció 
por un instante entre el humo de los sacrificios de Ju­
liano, la Victoria. 

Los sóldados que le acompañaban, blandiendo las 
espadas por encima de sus cabezas, ó vol viendo I a 
punta del acero contra sus pechos, habían jurado 
morir por su causa, no obstrnte que muchos eran 
cristianos; mas Juliano los habia engañado. Antes de 
salir de las Galias babia entrado el día de la Epifanía 
en la iglesia de Viena y orado en ella. Ammiano-Mar­
celino afirma que en aquel momento mismo profesa­
ba en secreto el paganismo (98): ¿qué diría pues el 
perjuro en Viena al l)ios de los cristianos'! 

Constancio • se ¡¡reparaba á rechazar la invasion 
cuando murió en Mopsucrena de Cilicia, despues de 
haber sido bautizado por Euzoio, de la comunion 
arriana. El Senado de la nueva capital se puso de 
parte de la fortuaa, y Juliano entró en su ciudad 
natal, á la que Constancio decía amaba como á su 
hermana , y que el Juliano adoraba como á una ma­
dre (99). Constantinopla cristiana recibió la idolatría, 
así como Roma pagana había recibido el Evangelio. 

Una comision establecida en Calcedonia juzgó á los 

• JULIANO, empcr. DAl!ASO, papa, J. c. 56t-563. 

SEGUNDA PARTE. 

DESDE JULIANO HASTA TEODOSIO l. 

C~ANOO Juliano fue desterrado á Atenas por Cons­
tanc10 , hallábanse en aqu,ella ciudad San Basilio y 
San Gregorio Nacianceno; este último nos ha dejado 
m~ retrato d_el apóstata, en que se trasluce la ene­
mistad del pmtor. «Era de mediana estatura; tenia 
el cuello grueso y anchos los hombros, que levantaba 
y removía con frecuencia, usi como la cabeza: su pi­
sar no era muy firme, ni muy seguro el paso. Sus 
OJ~S eran vivos; pero sin fijeza y muy saltanes: su 
mirada era furiosa; la nariz desdeñosa é insolente· la 
boca gra~de; el labio inferior algo pendiente , y la 
barba . er_1zada y puntiaguda; hacia gestos ridículos 
y mov1mJ0ntos con la cabeza sin. objeto: reía sin me­
dida y á grandes carcajadas; deteníase al hablar y to­
maba aliento; dirigia preguntas impertinentes, y daba 
respuestas contradictorias la una de la otra, y que 
carecían_ de firmeza y de método ( t).» 

Am1mano-Marcelino, que miraba a Juliano con 
buenos ojos, conserva sin embargo en el retrato de 
este príncipe algunos rasgos del de Gregorio Nazian­
cenD (2);. y el mismo Juliano en el Misopogon apa -
r~ce atestiguar la malévola exactitud del pincel cris­
tiano. 

«La. natural~za, á mi entender, no ha prodigado 
atr8Etlvos á_ m1 rostro; y yo perezoso y extravagante, 
le anado m1 larga barba en castigo de su aire des­
agradable. En_ esta harba dejo errar los insectos (3) 
como las bestias en el bosque. No puedo comer ni 
beber á ~i antojo, porque temo comer imprudente 
mente mis pelos con el pan. Es para mí una felicidad 
el que no m9 cuido de dar, ni de recibir besos ..... 

,,~ecís que pueden. tejerse cuerdas con mi barba; 
consiento con todo m1 corazon en qur, arranqueis los 
pelos: guardaos solo de que su aspereza no estropee 
vuestras manos suaves y delicadas. 
• »No vayais á creer que vuestras zumbas me des­
cons~ela~, al contrario, me complacen, porque en 
fin, s1 m1 barba es como la de un chibo, podría, afei­
tándola asemejarla á la de un lindo mozuelo, ó á la 
de una donzella, sobre quien la naturaleza ha derra­
mado sus gracías y su hermosora. Pero vosotros los 
que teneis una vida afeminada y costumbres puerhes 
quereis parecer Jóvenes hasta en la vejez, no es com¿ 
yo, en las mejillas, sino en vuestra frente arrugada 
donde se da á conocer el hombre. 

i>No me basta mi desmedida barba; llevo la cabeza 
d~saliñada ; rara vez corto el cabello ; rara vez las 
_unas, y te~go los ded?s _ennegrec!dos con la pluma. 

,,¿Quereis saber mis imperfecciones secretas? Mi 
pecho es horrible y velludo como el del Leon , rey de 
los animales. Nunca he querido afeitarlo: ¡ tan toscos 
•· despreciables :son mis hábitos! Nunca he aseado 
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parte alguna de mi cuerpo; y o~ lo diría todo franca- y de los reyes, César en el Anti-Caton no tuvo que 
mente, aun cnaudo tuviese una verruga como la de vengarse sino de la virtud, y no pudo véncerla ni 
Cimon {4).i> ~ aun uniendo lasarmasá la sá1ira. 

¡ Y es el Señor del mundo el que habla de si mismo Los Césares son todavía mas extraordinarios que el 
de esta suute! Pero esta humildad brutal, es el orgu- Misopogon ¿Qué soberano ha juzgado jamas á sus 
llo del poder. predecesores con tanto rigor, y superioridad? Julio-

Juliano estaba adornado de virtudes, de talento y César entra el primero en el banquete de los dioses: 
de una grande imagioacion : pocas veces un mismo Sileno ad vierte á Júpiter que aquel convidado podria 
hombre ha escrito y llevado una corona como Juliano. muy bien pensar en destronarle, y Júpiter ob~erva 
Aborrecía los juegos, los teatros, los esp~ctáculos: que la cabeza de aquel mortal no deja de parecerse á 
era sóbrio, laborioso, intrépido, 1lustrad11, justo, ad- la suya. Viene Augusto, Augusto, cuyos colores del 
ministrador perfecto y enemigo de la calumnia y de rostro cambian como los del camaleon: Tiberio de as­
los delatores. Amaba la libertad y. la igualdad, tanto pecto fiero y terrible, y Mn la espalda cubierta de le­
como puede amarlas un prínci~e, y desdeñaba el tí- pra: Calígula, monstruo á quien precipitan en el Tár­
tulo de S,·ñor ó de amo. Perdonó en las Galias á un taro: Claudio, príncipe de escaso entendimiento, que 
eunnuco encargado de asesinarle. no es nada sin Palas, Narciso y Mesalina: Neron con 

Un dia le enseñaron un ciudadano que decían as- una corona de laurel en la cabeza y una lira en la mano, 
piraba al imperio, porque se hab1a mandado prepa- á quien Apoloarroja en-el Cocito: Siguendespues hom­
rar un manto de púrpura. Juliano encargó al oficioso bres de todas clases; los Galbas, los Othones, los Vite­
amigo del príncipe legítimo, presentase al usurpador líos; Vespasiano que corre á apagar el ruego prendido 
un par de borceguíes adornados de púrpura, para que en los Templos {12). Titoá quien envianá la Venus pú• 
nada faltase al traJe imperial (5). La ley prohibía blica, Domiciano á quien encadenan junto al Toro de 
bajo pena de muerte que se fabricasen para los par- Falaris y Nerva, á cuya vista exclama Sileno: «¡Dejas­
ticulares telas de púrpura, y un usurpador se veia teís oh dioses, quince años á un monstruo en el trono, 
reducido.en los primeros momentos de su eleccion, y este anciano afable y justo no ha reinado un año en 
á robar la púrpura de las banderas militares y de las tero! «Júpiter tranquiliza á Sileno anunciándole que 
estátuas de los dioses. seguirán á Nerva, príncipes virtuosos. 

!lidris, obispo arriano de Calcedonia, insultaba á Preséntase Trajano: Sileno recomienda en el instan -
Juliano que ofrecía sacrificios en un templo de la for- te á Júpiter que vigile al que da de heber á los inmor­
tuna. Juliano le dijo: «Anciano, el galileo no te vul- tales. ¿qué busca Arlriano? ¿Su Antinoo? No está en 
verá la vista," Maris era ciego -Le doy gracias, el Olimpo.-Antonino, moderado, excepto en amor, 
respondió el obispo, porgue así me ahorra el dolor de detendríase á dividir en porciones iguales un grano de 
ver un apostata como tu (6) .» El emperador sufrió comino. Al verá Marco-Aurelio, Sileno declaró que 
con paciencia esta reconvencion injuriosa. narla tenia que echarle en cara. 

Ddphidio, célebre abogado de Burdeos, pleiteaba Sobreviene un debate entre Alejandro y César, jus-
delante de Juliano contra Numerio·, acusado de con- tadores de la gloria. César afirma que ha eclipsado á 
cusion en el gobierno de la Gdlia-Narbonense; y Nu- los hombres grandes de su tiempo y de todos los siglos, 
merio negaba los hechos: «¿Quién no será inocente y todos los poises. ¡,Qué pretende Alejandro con su 
gritó el aboga~o, si _basta ~egar?-¿Y t]Uién estará conquista de la' P_ersia? ¡~uede opouer ~lgo acas~ á la 
inocente, replicó Juliano, s1 basta ser acusado {7)?>> batalla de Farsaha? ¿Qmén era mas diestro carntan, 

Otros abogados Pncomiaban á Juliano. «Regocija• Pompeyo ó Darío? ¡_Dót1de estaban los mejores solda­
Í-íanme vuestros elogios, les dijo, si tuvierais valor dos? « Tú Alejandro, degollaste á los ciudadanos 
para censurame» (8). - de Tebas tncenrliastes Ia:s ciudade~ de los desventu-

EI pueblo de Antioquía denunció á un cierto Tha- rados griegos; Yo César conquisté las Galias, pasé el 
lassio por exactor r enemigo antiguo de Galo y de Ju- Rhin, atravesé el 9ccé~no ~ sal_té á la costa de lo~ 
liano. «Conozco d1JO el emperador que me ha ofen- Bretones. Tu venciste diez mil griegos, y yo derroté a 
dido: y eso mismo debe haceros suspender vuestras ciento cincuenta mil romanos.JJ 
per;ecuciones hasta que me haya vengado de mi ene- Alejandro que comenzaba á enfurecerse, apostrofa 
migo.» Y perdonó al acusado (9). á Júpiter, y le pregunta cuando acabará de alabarse 

Un hombre se prosternó á sus pies e~ un templo aquel hablador romano. ¡Ha triunfado de Pompeyo! 
rooándole á gritos que le perdonase la vida. «Es Teo- ¡ Pcmpeyo, pobre hombre, que se aprovecho de los 
doto, le dijeron, geft del Consejo de Hieraplea; que triunfos de Lúculo, y á quien han dado el nombre de 
en otro tiempo pedia vuestra cabeza á Constancio.- grande por lisonja; ¿pero podía comparársele á Mario, 
Hace mucho tiempo que lo sabia, respondió el empe- á los dos Escipiones, á Cami!o? cc¿Tú derrotaste á 
rador, Vuelve en paz á tus bogares, Teodoto: Tengo Pompero César? ¡A Pompeyo tan cuidadoso de. su 
empeño en dismiuuir el número 4e mis enemigos y peinado, que no se atrevia á rascarse In cabeza smo 
aumentar el de mis amigos» (t.0). con la punta del dedo! No sometiste á los Galos y á 

Cierta mujer se quejaba contra un criado de la ser- los Germanos sino para encadenar tu patria: ¿hubo 
vidumbre militar despedido de Palacio; y no se habht nunca accion mas impía -y deteslable? No hables con 
atrevido á citarle mientras se mantuvo en el favor. tanlo desden de los diez mil griegos á quienes me ví 
Presentose en la audiencia imperial con las insignias obligado á rendir. Vosotros, Rom~nos que apenas 
de su empleo; y la mujer se ere yó perdida, presu- habeis podido apoderaros de la Grecia en su decaden• 
miendo que su adversario habia vuelto á la gracia del cia, que os esforzásteis por someter un estado redu_­
príucipe. «Mujer, dijo Juliano, sosten tu acusacioo: cido, casi ignorado en los gloriosos días de la He lema 
el demandado no se ha puesto su cinto sino para ca- ¿que hubiera sido de vosotros si os hubierais visto pre­
minar mas aprisa por el lodo; sus insignias nada pue- cisados á combatirá los Griegos unidos y fl~recien-: 
den contra tu derecho» ( { l) . tes? ¡Qué bien está el hablar con menosprecio d~ m1 

La publicacion del Misopogon mar!ifiesta la misma conquista de Persia, a vosotros, famosos conqu_1sta­
elevac1on de carácter: prescindiendo del orguilo cíni- dores que despues de tres siglos de guerra habe1s lo· 
co de e,ta obra, un hombre revestido del poder abso- grado con_ al sudor_t!e vuestra frente enseñ?rearos de 
luto; ro,JP,ado de un e¡ército de bárbaros consagrados algunas cmdades situadas ~1s allá del T1gr1s ! Menos 
á s11s mandatos, un príncipe r¡ue podia con u11a sola tle diez años bastaron á ~le¡andr_o para domar la Per· 
señal hacer exterminará su~ insolentes detractore1, y sia y las lndias.>i La sátira contrnúa de est~ manera 
qu-1 se coatenta con ven o irse de un libelo .:on un fo- , despiadada, altanera y exacta hasta Constatino, tra~ 
lleto, es un ejetnplo únic6 en 1~ historia de !ns pueblo, tado con ultraje por el restaurador de la idoJatria: la 
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entrega á la diosa de_ la _molicie1 que lo ¡¡!Jraza, lo vis- guerra de las Galias y de la Germania. Sensible es que 
te con una ropa m~Jer1l ~e _diferentes colores, y lo el apóstata haya elogiado tanto en 3us dos panegíricos 
lleva por _la mano ~- la lt~Juria. A su _ lado ~ncuentra á Constan cío su perseguidor 

I 
y haya estado tan frio 

Constantmo á su h1Jo Cr1sP.o, que gr1\a~a mcesa~te- en el elogio de Eusebio, su bienhechora, y quizás al­
_mente. «Corruptores de mu1eres, homicidas, _sacr1le- go mas ( { 7). 
g_os, malvad_os! acercaos todos los que tenga1s nece- Juliano, gran admirador del tiempo pasado, quiso 
s1da_d de exp1a~1on: c_on un poco de agua quedareis que el vocabulario de que se servia se remontase á 
purificados. S1 recae1s en _nuevas faltas, daos golpes los dias clásicos de la Grecia: revistió frecuentemente 
en la cabeza, en el pecho,. y todo. os será perdona- con la diccion antigua las ideas modernas; podemos 
do» ( { ~). , . . . . formar concepto de este contraste por un ejemplo en 

Descubrensc aqm triple calumnia y _od10 mveterado; , sentido opuesto. El autor de las Vidas de los hombres 
no rec,mocem?s ra al so~erano superior que co~dena grandes escribió en griego, en un idioma perfecto y 
~ los ~alos prmc1pes, DI al hombre graude que Juzga anticuado y lta sido traducido al francés en un idioma 
a sus _iguales. , . . imperfecto y naciente, lo cual ha originado un fenó-

Juh~no era mus1co Y poeta de talento: nos quedan meno extraordinario: el ingenio de Plutarco era cán­
dos epigramas suy?s. elegantes, el uno contra el fére- dido, y su lengua no Jo era ya: se ha presentado 
Lro, y el otro descr(btendo el órgano poco_mas ó m~nos Amyot, y ha suministrado á Plutarco Ja lengua que 
tal como es ~n el dta {~4). Sus _cartassonmstruct1vas, faltaba á su ingenio. Pero Amyot 00 es tan feliz en 
aunque_ escritas en est1\o poco natural {t5): ~opiare- sus Morales; el idioma galo que tan bien se babia 
mos ~na en q~e abundan P?r demás las Nereida~, las prestado á las narraciones del biógrafo, no ha podido 
Graetas, las Nmfas, vulgaridades de la mitologia, y verter las ideas complexas y las expresiones metafísi­
qt~e se parece en estremo á las floridas epístolas dt cas del filósofo. 
lmos Y r~sas que el gran Federico escribía á los _lite- Grandes imperfec~iones equilibraban las eminentes 
ratos la v1spera de u_na_batalla; mas el asunto es mte- cualidades de Juliano: echaba á perder su carácter • 
res~nte Y las descripc1?nes agradab)es, y nos revela original copiando á otros hombres grandes, y parecía 
v_ar1os secretos de la vida y de la Juventud de Ju- no serle natural sino la continua imitacion. Habíase 
hano. . . propuesto principalmente por modelos á Alejandro y 

L~ abuela !fiaterna _de. e~le le babia deJado una re.:. Marco-Aurelio: su memoria dominaba sus acc10nes y 
9uc1d~ p~ses10n en Bitl1101~, y el emperador escribe hacia que su erudicion tomara parte en su vida. Cuan­
~ u~ 

1 
amigo, cuyo nombre 1gn~ra_mos, regalándüselas. clo devolvió á los obispos el tratado de Diodo ro de 

¿Qmen es el rey de una_ provmcia del 1mper10 rom~- Tarso en favor del Cristiaoimo con las tres palabras· 
no que no ere yes~ ~n el dia menoscabar el dominio des- Anegnon, egnon; categnon: 'teí, entendí, condené; 
ll)e~brar el domm10 de su c~rona,_y comprometer la recordó con suma violencia el Veni, vidi, vici, de 
digmdad de su p~rsona ofreciendo con tan buena vo- César. Sus actos de clemencia eran poco meritorios, 
luntad la herenc!a des~ abuela ~ un amigo? porque el desden tomaba en ellos mas parte que la ge-

» La casa, no dista vemte e~tad10s ~el mar; pero ·no nerosidad, superficial, burlon, petulante, argumen­
aturden_.alli el mercader, m el mar mero gritador y ta9or sin decoro, de una locuacidad inagotable, ha­
pendenc1ero. No o_bstante, gózase en ella de los pre- br1a desenerad_o en cruel si se hubiera dejado llevar 
sen tes de las _Nereidas, y cómese el pesc~do fresco y de sus mclinac1ones ( f8) En sus arrebatos involunta­
palp1tante. S1 trepas ~ un cerr~ poco d1st~nte de la ríos, rebajábase hasta el extremo de golpear con las 
casa, verás la P!opónt1da, sus 1sl~s y la cmda9 9ue manoJ y don los pies á las gentes del pueblo que se 
lle~a el no~bre ilustre de un emperador. No VIVlrás presentaban en sus audiencias ( t 9). Su pudor es sos­
al11 en med10 dtl alga, del musgo y de las demás plan- pechoso· y aunque Mamertino asegura que su Jecho 
t_as desagr~dables y desconocidas que_ arroja el mar 4 era ma; casto que el de una Vestal, e, probable, 
la playa, smo entre los sauces, el tomillo y l_ag yerbas cuando no cierto, que tuvo hijos naturales {20). El 
que exhalan perfumes. Recostado C?n un libro en la poder de una palabra es tan inmenso, que el nombre 
~ano, despues de una_ lectura !e flexiva podrás e~tre- de apóstata dado á Juliano basta para mancillar su 
oar al descanso tus fatigados ó¡os: el mar y los baJeles memoria, aun al presente en que nos separan de este 
t~. ofrecerán un espectáculo encant_a~or. En mi infa~ - . p_rín~ipe catorce siglos, y en que sucumben las ins-
~1a me agra~aba en estremo e~te s1~0, porque reuma t1tuc10nes que proscribía. · 
!~entes no ~1gnas,de desprecio, banos bastante lim- La antipatía de Juliano al culto de los cristianos se 
p1os, hortah~a y arb_ole~. Cuando llegu~ á la edad de robusleciócooelaborrecimienloquela io5piróel prin­
'!º!Ilbre,_ ~ns1aba ar?1entemente. volver á ver tan de- cipe que asesinó á su padre, que entregó su hermano 
hc1oso s1t10, y _volv1 á él mu.chas veces ~n compañia al verdugo, y amenazó· por largo tiempo su vida. El 
de algunos amigos. ~onsagreme á la agricultura para ara antigua era entonr.es el ara perseguida y Juliano 
p_l~ntar en aq~ella t1e:ra, como un monu!fiento, una se adhirió á ella del mismo modo que un ca~ácter ge­
vma 9ue da vmo suarn Y lleno de fra_gancia. Hal(arás neros~ abraza_ el partido de la patria, de la debilidad 
en m_1 cercado á Baco y á las Gracias: los racimos y del mfortumo: quiso dar crédito á los absurdos que 
pendientes de la cepa, ó trasladados a_l lagar, exhalan su razon condenaba, y empleó su ingenio como los 
el olor de l~s ros~~; y encerrado el ltc?r en el tonel fi_lósofos de su época, en .e~p\icar por medio de alego­
es ya un nectar, .,1. hemos de dar cr_éd1to á Homero. r1as el cu\to de aquellas d1v1mdadcs, personificaciones 
Me preg~ntarás qmzás, ¿por qué. siendo el terreno de los objetos de la naturaleza, ó pasiones materiali­
tan ¡rop10 para el cultivo de la vid_ no he plant~do zadas. La belle_za d~ la~ cerem?nias del paganismo 
mas. En pm~er lugar no soy un agncultor muy dies- encantaba su 1magmac1011 poética, alimentada con 
tro, .Y las N1_nfas me templan_ la copa 9e Baco; n_o Jgs ensueños de la Grecia, en el renacin1iento de las 
<1uer1_a mas vmo qu~ el necesar10 para m1 y para mis lelras verificado en el siglo x v1, algunos escritores 
convidados, cuyo numero sabes que ~o es muy gran- de Francia y de Italia, enatporados de tan bellas fá­
de. Acepta pues, ese regalo, ¡oh cruenda cabeza ( f6)! 1 bulas, se convirtieron en verdaderos paganos, y abju­
Es ~e escaso val~r, en verdad; pero lo qne pasa de un raro~ d~_su cr~encia ~nt~e las manos de Homero y 
amigo á ot:o amigo,_ de la casa, á la casa, es muy dulce de V1rg1ho. Juliano atr1bma su salvacion á su piadosa 
como lo_ dice el sabio p_oeta Pm~a_ro.» veneracion hácia los dioses, que á él solo hab1an ex• 

Los _discursos de Jul!ano participan de lo~ ?efectos ~ep~uado de la justa sentencia pronunciada contra la. 
de 1~ hterat~ra de su tiempo; mas el que dmge á los 1mpia familia de Constantino. 
atemenses, libre en parte de tale_s _Iunare~ ma~ifiesta Su aversion al Cristianismo se acrecentó tambien 
la gravedad con que pude escr1b1r la h1stor1a de la probablemente con el especUcqlo que ofrecía la so-
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r,iedad cuando subió al imperio. La. herejía de Arrio cristianos son mas crueles entre sí que la~ fieras con 
lo babia dividido todo y subdividido; no se oían sino los hombres _(2f) (es un au~or pagano el q~e lo afir­
anatemas lanzados y recibidos: los mi~mos católicos ma). Atanas10 observa l_o mismo delos Arna~os (22), 
no se entendían ya; los obispos se disputaban las se- Tales querellas ext~~d1das p~r tod~s las cmda~es, 
des, y el cisma añadil\ sus desórdenes á los de la he- puebl_os y aldeas d_eb1htaban el 1mper10 ~n el_ exterior, 
rejía. Juliano babia hecho la observacion de que los paralizaban la acc1on del poder en el mter1or, y ha-

GULll!NO LE CONDENA Á SER ARROJADO Á LAS FIERAS, 

cian la administracion péligrosa y difícil. Los jueces I cabellera de los niños, cabellera que la idolatría ma­
los gobernadores se ocupaban esclusivamente en re- terna dejaba crecer en honor de alguna divinidad pro· 
primir los delitos y sediciones de los cristianos. El fa- tectora. El pueblo cansado se sublevó, asesinó á Jor -
moso Jorge, obispo arriano de Alejandría perseguidor ge y robó su bíbliot13ca, cuyos restos mandó reunir 
,de los paganos y de los católicos, babia asolado el cuidadosamente Juliano al prefecto de Egipto. La lo­
Egipto con sus rapiñas y sus crueldades. Diodoro, uno cura de los Galileos, dice el mismo príncipe en su 
de sus adherentes, cortaba por su propia autoridad la carta á Artabio, lo ha perdido casi todo (23). 
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_Ju_liano que no hubiera podido reconocer la verdad efe~tos por la causa, que no observó sino la parte ex­

c:1~t1~no en medio de unos ho~bres que no se enten- terior de los trastornos, que no vió el movimiento 
d1an sobr_e 1~ _naturaleza del Cristo, pudo creer, pues, sino en la superficie, y no descubrió la idea inmóvil 
que supnmma á_ la vez to_d~s los mal_es sofocando to- que descansaba en el fondo de tales turbulencias. Ha­
das las sectas ~a¡o el domm10 del antiguo culto: error oiáse verificado una revolucion, y realizado un cam-
fuc este, propio de un ¡uez preocupacfo, que to~ó los bio en la especie humana. . 

LOS BARBAROS VIENEN A ATACARÁ LOS I\O)•A~OS. 

Sin embargo, la educacion de la infancia del gran 
enemigo de la cruz habia sido enteramente cristiana: 
babia disputado sobre devocion en Marcelo con su 
hermano Galo; parece tambien que despues de haber 
sido lector en la Iglesia de Nicomedia, se babia hecho 
~otilar, para hac~rse frai_le (24) inteocion q:ue se ha que 
rido atr1bu1r á h1pocres1a, y que es mas Justo consi-

derar como iml)ulso de un alma exaltada. Juliano no 
podia ser cristiano ni filósofo á medias, porque la na­
turaleza no le babia dejado sino la eleccion del fana­
tismo. 

Sea como quiera, tan pronto como este príncipe 
fue separado de Galo, se entregó á la pasion del estu- · 
dio que le babia inspirado Mardonio, su primer maes-
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t •s'tó en Péroamo á Edesio cuya escuela ar- Juliano se hallaba versa~o en la teurgia_ Y endambas 
r~, y v1 , o ' adivinaciones: sus creencias se compoman e ,una 

roJaba ~umo esplendor. . f d dor ha- mezcla de neoplatonismo, y de algunos recuerdos de 

~b~th:a!sJt~a

1

: pe~l~c11.~e}loi~á1~[4iqf !~t.~.ip
0&{i~::~~; ;~~~;.trf ~;::iFl:1rflit:L;dEisrf ~~ 

a • . .. · · ¡ J p'tagór·ca estó1ca y per1patet1ca n v1r-há J·a la tierra Juliano quer1a adqumr toda su c1enc1a as escue as 1 1 , . . b' J 
1
. 

c . · .. bl d' t de la tud de Ja ley de la metempsicosis, pensa a u 1ano 
ma~ el ~ocia.no le d1Jo: «Amd"fi e. pre!en ienp;óximo haber heradado el alma de AlejandrG: supersticion 
sab1duna, m1 cuerpo es un e i_ c1~_ rum~so, tura! en el valor el ingenio y la gloria. 
á desplomarse: preguntad á mis h_iJos (2¡¡).» - , na · · ' la verdad entrando de nuevo en 

:·;~:~fa!2~·r1"~1~1~!?~~:;~;"¡A~: :: ::i:!·J~~b ~1~"t~,1¡:.~·~~~/}F;1: 
~~éd

1

ftoc~~:n t;~~~iiiiJs!
1t~~~t1: ~~~a~áx~:~rhali! r:s t~i~~d:!e~ ~~f~~td~s::!t~bn~ ~

1
dfs~ip~1!n~ 

~:~Í!!~~~e;;Th~~dre;d~c~~Pifm~~d~n1:~ne~r!~~ ri~~(~9)~c;rst~:~f:r~~~;de}~P~if~1ii:J!~1~ej¡ 

baja, á la está~a de 11 d~sa del ter~tJ~ d;0~es~ª~¡s: ~;~!~:º pt!tl~~!n:!\f~s~ir1t'ft!stóico_en el cJr4c• 
~!~ 1;~)~~::e:a\aa~ iiu~~o :~c:ina~to por la curio- ter, címico en algunas costum~rfs d:t;~~ós~i:~:c:~ 
sidaJ, no quiso escu_cháarbya los ,raMc!o?inioásEd!l Euse- º1erabcil ~r!~b!idohqo:iio~ePasd~~s del desierto, sus 
b' y se apresuró á ir uscar a axuno ,eso. , b ¡ d' s d 10

~j aximo, de una edad que frisaba en 1~ vejez lleva- ~?º¡~~:Pº~!naei:tin~1~1:.bsf e~ ~~!etl~ :~oc~s af:~tab: 
b_a una larga,kadba blanca: sh e¡~ca~e

3
ic;~ae¡~ ~~!c1; ¡~gfilosJfía austeridad y pretendía obrar prod_igios,.es 

~;;els~nsd~I s~s !tr~d~~z ~~e ~o era posible resistir porque se veia ~rligtd~ á Pº~? ª~~una cosa a las Vlf· 

á su prestigio (27). Ap!emiad~ por Juliano ma?dó tu~~ !fe~t~rav~c~\ieem o~ ~r~:p~~s d~l reinado de Ju­
llamdar. á C1 r6isantop'rl cª1.

1
pneb~j ~~b~~:á~e~~~- !áf;~~ liano se pro~gvió una p~rsecu~ion contra.los hombres 

con u10 a J ven 111 d d · a y esta magia no era sino la reac­
plo; despues de la~ evocaci_ones oyóse un grandc es- a~usa os e mag, nto de los mila ros. El Cristianismo 
truendo, y ap~rec1deron var10i. es~ect~os ~e ~~~i~t!u; ~

1~r;'¡J ;~1f2~Jciª~¡1 
helenismo á re~urrir á la imitacion 

liano $Obrecog1do e_terror izo mvo un ari ra cons~rvar su oderío. La ceremonia del tanreó­
por cost~mbre la ~enal de ladcruz, y las dso~br¡s a: b~lo ó dtll crióbol/que remontaba por su principio á 
desvanecieron. Juliano no pu O e~t?nces e¡ar e eª · .. d d e había con fer ti do en una 
mirar el poder del signo Cde lis chr1bstrn1~o~! Y.a1 l'óf~!~ ~t:;1~r;~~~~:d~lgb~~ttsiii~. En la orilla de una zan-
le dijo con voz severa; C1¿ ret'JS a er .m imi ª 0 

' ~ b • una iedra horadada el sacrificador 
dioses? se han retirado por que no ~Ul(?~r)cn tener rela- hªe~~ll~eb!ªui~~ro ó Lfn becerro; la sa·~gr~ de la victí­
c1on alguna con profanos como vos .~<. :» . 0 ia orlos aou·eros sobre el prosélito, colocado 

lgnórase lo rns~ante de __ aque!la J.n!c1:cl°r,i per~ :\tªro!do de la ~a~ja, las manchas de aquel peca­
aseguran que llláx1_m~ p~ediJo el impeno u ian?, si d b l atlas al menos por veinte años. Los 
juraba abolir el Cmllamsmo y restablecer el antiguo i~ós¿fu~ :r:i ,:; solit~rios ~e_ la ~eligion d_e J~piter, y 
culto. los ermitaños del Cr1st1amsmo, atnbrnanse un 

Ademas; por densas que fuesen !as nubes con que como sobrenatural Plotino evocaba con la ayuda de 
el neop1atonismo rodeaba su doctrina' sabemos que poder. . á su r~ io demonio· cuando murió salió 
admitia potencias _subordin~das_, con1 lasá~u~ se c~~ ~~ d~lg~~ de debajE de su lech~ y atravesó una 'pa­
merciaba por med1~ de_la ~1enc1a de a c a a. o . d Yámblico se elevaba por el aire, Y su cuerpo pa­
los filósofos no podian ¡u~t1ficar las locuras de\ poh- r!cia resplandeciente! con el sonido de una palabra 
teísmo tomado e°; el sentido absoluto, compoman un r. ' d'a ue·saliesen del fondo de un baño Ero y 
sistema de alegoriasen_las que en~erra?a~ds ~~~dades ~!~e~i g~n~s del amor. Edesio obligaba á los dioses 
dela físic~, d~ !a moral y _de !a tiologia. mi?n un á desc¡nder del Olimpo, yrecibia:de ellos:oráculos en 
Dios.-Prmc1p10_, cuyos atnbutos se ~onver ian en versos exámetros (30). Acabamos de ver las farsas de 
divini_dades infe~10res.-Los astros, la t1~rra, el m!r· Máximo y de Crisanto; pues Simon el Mago y A~olo­
los remos, las cmdade~, las casas_; lo mismo que as ·o· de Tianea habían tenido las mismas pretensiones 
virtudes y las artes !em~n sus ge_n~s: lds 1que apro- ~\a virtud teúroica. Celso había opuesto á los milagros 
pío tiempo se ruborizaban Y g!ona. an . e a_s an. iguas d J sucristo 1~ rodi ios de Esculapio, de Apolo, de 
supersticio~es, _recargaban ~~1 la ud~gma310~1 rnven- A~is~es y de Abaiis.·L~s filósofos afectaban tanta se­
tando para ¡ust1ficarlas un s1s~ema igno. e e as. . . nza con los ascéticos que Juliano en un momen-

Subsistia ~n el fond? la antigua doctrma platómca me~e enfado contra los 'cínicos, los compara_ á _los 
llenando el mtén·alo mconmensurable que separa/ to ges "alifeos (ai): pronto veremos á este prmc1pe 
hombre de Dios, seres que eran II_Ias ó r:nenos s~o 1- mon ura~do ordenar la olicía de los templos con ar­
mes á medida que se hallaban mas próximos á Dw_s 6 proÍo á la disci lina di las Iglesias. Finalmente, los 
al hombre: nuestra alma, se&un los graddos ~e hé vir- f ~8latras reforJidos habían colocado una Trinidad _á 
tud, se remontaba ror esa ~datada ca ena e roes, beza de sus dioses; porque el paganismo, venc,1-
genios y dioses, é iba á abismarse en elb~eno d~l S~r ~ªo c:n todas partes se veia obligado, por tlecirlo as1-
supremo hermosura verdad, soberano ien, c1enc1a . t· , 

' ' á hacerse cr1s 1ano. . 
completa. . . . . d _ Sin embar"o, en estn trasfusion de la sangre so-

Mas atra1do por los m1ster1os que saciado . e secre . 1 en reali~cion de la revolucion mas grande de 
tos, Juliano fué á buscar~! fondo de.la Grecia un ~n~ 1 c1\~teli encía debemos observar t~m~iei:i para s~r 
ciano, sacerdote de Eleus1s, que tema fama,d~ no ig IJ 1.~stos /since;og la parte que el Cnstrnmsmo pod1a 
norar cosa ai~una. Si damos fe á Ennapo i umca au- dmitido de la filosofía y del paganismo. 
toridad de esta narracion ~ Juliano ¡n ei ª.~0 de su 11ª?:f Jristianismo recibió de ia filosofía los dogmas 
rompimiento con Consta_nc1_01 llamóª re eri O sacer- d ¿ a Trinidad del Logos ó del Verbo? . 
dote á las Galias, y le part1c1p~ su proyecto! que no e {uve a 

0
¿asion de tratar en otra parte de esta 

habia revelad? i_nas qu_e á Or1bases su médico, y á I uestion! observé {32) que los Egipcios pudieron muy 
Evemero su b1bhotecar10. c 

E.STUDJOS HlSTOIIICOS. 87 
bien haber conocido la Trinidad, c,imo lo probaba la Verbo, y el Verbo era en Dios, y el Verbo era Dios: 
inscripcion griega del grande obelisco del circo m'l.- \ Decían que era necesario escribirlas en letras de oro 
yor de Roma: cité un oráculo de Serapis, referido en la fachada de los templos (42): San Basilio (43) 
por Heráclidas del Ponto y Porfirio (33), cuyo orá- asegura que habían llegado al extremo de apoderarse 
culo manifiesta esplícitamente el dogma de la Tri- de las tales palabras, é insertarla& en sus obras cual 
nidad {34). si les perteneciesen. Eusebio de Cesarea, Teodoreto 

Los Magos tenian nna especie de Trinidad en su y San Cirilo de Alejandría acusaron y convencieron á 
Metris, Oromasis y Arimanis, ó Mitra, Oromas y Amelio, discipulo de Plotino, de ser un plagiario del 
Arimanes. Platon paréce indicar la Trinidad en el Evangelio de San Juan, de este apó,tol á quien Ame­
Timeo, el Epinomes; y en una carta á Dionisio el lio llama desdeño,amente bárbaro (44). Teodoreto 
Jóven, cita el Verbo del modo mas claro. Segun su compara los Neoplatónicos, imitadores de los fieles 
doctrina, el Verbo Divino ha ordenado el Universo y (y en particular á Porfiro}, á las monas y á la cor­
le ha hecho visible (35): Platon babia tomado el clog- nej« de Ernpo {45). 
roa de la Trinidad de Timeo de Lucros, que lo aprt•n- Solo puedo indicaros en los presentes estudios los 
dió en la escuela itálica. Los Pitag-0ricos confesaban asuntos que exigen un desarrollo considerable. Con­
la excelencia del Ternario: el Tres no es producido y vendría examinar si antes del Cristianismo revelado, 
produce todas las demás fracciones, por lo que tenia existió ó no un Cristianismo oscuro, univer~I, ·es­
en la escuela pitagórica la calilicacion de número sin parcido por todas las religiones y todos los sistemas 
madre. Los Estóicos profesaban la misma teología, filosóficos de la ti,ma; sino se encuentra por do quie­
como lo atestigua Tertuliano, citan-lo á Zenon y á ra una idea confusa de la Trinidad, del Verbo, de la 
Cleanto (36.) Encarnacion, de la Redencion, de la caida primitiva 

r:n las Indias y en el Tibet propiamente dicho, los del hombre; si el Cristianismo hizo ó no salir del 
Libros sagrados mencionan el Verbo y la Trinidad. fondo del santmrio las doctrinas misteriosas que no 
Por último, los misioneros ingleses creeri haber en- I se trasmitian sino por la ioiciacion; si llevando en sí 
contrado la Trinidad 'hasta en la religion de los salva- su propia luz, n:o recogió todas las luces que podían 
jes de Otaiti (37). unirse á su esencia, y si fue ó no una especie de 

Los primeros padres de la Iglesia, salidos casi to- eclectismo superior, una eleccion exquisita de las 
dos de la escuela platónica, lian confesado que su verdades mas puras. 
antiguo maestro se había aproximado algunas veces á Hace tiempo ya que se ha inquirido el grado de in­
la doctrina pura; así se encuentra en Orígenes, en fiuencia que pudo eiercer la filosofía sobre la doctrina 
Tertuliano, en San Justino, en Atanasio (38) y en de los padres de la Iglesia: por una parte se ha sos­
San Agustin. Este último refiere que habiendo leido tenido que trasformaron el Cristianismo moral de los · 
los tratados de los Platónicos, descubrió en ellos las apóstoles en el Cristianismo metafísico del concilio de 
verdades de la fo relativas al Verbo de Dios, tales Nicea; y por otra se ha combatido este ase1·to (46). 
como se anuncian en el primer capitulo del Evange- Los que querian defenderá los Padres acusados de 
lío de San Juan. Observa que habiendo oído hablar platonismo, hubieran podido valerse de la autoridad 
do! Cristianismo, muc~os platónicos convinieron en misma de Juliano, que pretende probar la falsedad 
que el Mesías era el Hombre Dios, y en que' la verdad del sistema de los cristianos, oponiéndoles el del gefe 
permanente, la inmutable sabiduría se babia encar- de la Academia: y en un pasaje, cuyo estilo abunda 
nado (39). Platon babia declarado que si el Justo ve- en belleza y en pesamientos elevados, compara la 
nia á la tierra seria desconocido y crucificado. Ha- creacion referida por Moisés' á la creacion tal cual la 
bíase esparcido desde la Persia hasta el fondo de Oc- supone Platon. El dios de Moisés, dice, no ha crea­
cidentii, una tradicion confusa de las encarnaciones do ó por mejor decir no ha coordinado sino la _na tu­
del Dios indio. raleza material, el mundo de los cuerpos; no había 

Constantino en la arenga que he citado, señaló á poder alguno que engendrase la naturaleza espirifual 
Platon como el primer filósofo que atrajo los hombrés el mupdo animado, mientras que el dios de Platon 
á la conlemplacion de las cosas divinas ( 40}. da á luz primero los seres inteligentes, las Potencias, 

Muy natural es que un hombre del talento de Pla- los Angeles, los Genios, los cuales crean en seguida 
IJln se acerpasc á la verdad revelada, por la fuerza de por delegacion del Dios Supremo, las formas ó la na 
su penetracion: las verdades de la inteligencia, como turaleza visible que los represei:itan, los ~ielos, el 
todas las otras verdades, nos son mas ó menos acce- ·sol y las Esferas, que son los vestidos ó las imágenes 
sibles segun la mayor o mener superioridad de nues- . de las Potencias, de los Angeles y de los Genios. 
tro entendimiento. Pero la filosofía de Platon se El principio esencial oel alma, es uno de los miste­
hallaba envuelta en tanta oscuridad, en tantas con- ríos en que mas tarde nos hemos lijado; los Padres 
tradicciones y errores, que es. difícil ·deducir de P.Jla vacilan y presentan diferentes opin10nes, y en los­
e! sistema de los cristianos. Despues Aristóbulo, José, siglos 1x, x y x1 el campo de las discusiones perma­
S. Justino, Orígenes y Eusebio de Cesárea (4f), necia abierto, aun sobre este punto á los escritores 
anuncjaron y prob~ron que Platon había tenido co- eclesiásticos: _ . , . 
nocim1ento de los hbros hebreos, y/ que en ellos ha- Todo esto en nada pefJudi~a a la cucst10n funda­
bia bebido esa parte de su filosofía que tan poco se mental; una cuenta fuese posible probar que se co­
asemeja á la que le pertenece como propia, ó por me- nocieron mas ó menos las doctrioas del Cristianismo 
jnr decir á Pitágoras, los ejemplares de las ideas y de antes de su era, nada podria perder con esta prueba. 
la armonía de las esferas. , Lo he dicho ya, los entendimieutos vigorosos pudie-

Pero ninguna induccion ra~onable puede inferir~e r~n descubrir las ve~rlades ra1i~ales, antes de que el 
de las doctrims que han corrido despues del advem- genero humano hubiese adqumdo estas mismas ver­
miento de Cristo: el neoplatismo en vez de lldber dades por medio de u~a revelacion directa. Lejos de 
dado á los cristianos la Trinidad, se la hubiera an- destruir la fe, este seria un nuevo y prodigioso argu ­
tes arrebatado, y Plotino y Porliro recompusieron su mento en su favor, porque entonces quedaria demos­
sistema confuso del Ternario por el sistema positivo y trado que es conforme á la religion natural de las in~ 
claro de la nu&Va religion. Entonces apareció el clog- teligencias mas elevadas. 
ma trinitario de lo~ paganos mas esplícitamenteenun• Tales son las relaciones que existían entre la filo­
ciado, los tres dioses, los tres entendimientos, los sofía y el Cristianismo. En cuanto al paganismo, la 
tres reyes reunidos en la unidad demiúrgiea. Los fi- religion cristiana tomó deél algunas fórmulas aplica­
lósofos arlmirab10 mucho las primeras palabras del bles á todas las religiones, algunos ritos, algunas pre­
Evangelio segun San Juan: En el principio era el ces, cierta pompa, que solo necesitaban mudar de 


